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ninsulares soy un criminal, un renegado y para 
algunos. cubanos un intruso, un hombre funesto. 

«Todos esos elementos se conjuran contl'a. mí 
y quisieran cubrirme de oprobio para que el partido 
me arrojara de su seno ó para que. yo voluntaria­
mente lo abandonara para librarme de esos tiros y 
de esas acusaciones. Eso sería un triunfo para los 
enemigos del partido liberal, no por lo que yo valgo, 
sino por la significación que tendría uno ú otro 
caso.. Pero no se cansen, ni el partido renegará de 
mí, ni yo lo abandonaré porque 'le convenga á los 
que lo desean. Yo entré en el partido con mi historia 
y á causa de mi historia política, precisamente, en 
La Voz de Ouba; de suerte que se cansan en balde 
los que me combaten por lo que escribí entonces: 
no conseguirán hacerme sospechoso á los liberales 
ni aburrirmé de ser liberal. 

«Puede el Sr. Valdés Domínguez y 'cuantos 
quieran, escribir contra mí lo que gusten; yo no 
habré de volver á divertir al público con la exhibi­
ción de mi persona, cosa que detesto; ahora, para 
concluir, tomo la libertad de repetir al sefior 
Valdés Domínguez lo que escribí la noche del 27 de 
noviembre dirigiéndome á otros extraviados y 
violer.tos que se dejaron arrastrar tan lastimosa­
mente. por falsas noticias y torpes acusaciones. ccEs 
«peligroso siempre dejarse arrebatar por las primeras 
«impresiones» y ccmás causas se pierden por las faltas 
«y los errores de los que las defienden que· por la 
«habilidad y valor de los que las atacan.» 

«El Sr .. Valdés Domínguez conoce los hechos, 
su historia, sus antecedentes, sabe quiénes intervi­
nieron ó menos en esos sucesos, quiénes 
fueron fos autores y los cómplices; los conoce, sabe 
dOQ.de .están, los ve á diario, codea con ellos en 
las calles y plazas, quizás los trata, y, sin embargo, 
anda á caza de culpables y los encuentra donde 
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menos pudiera pensarse, y si no los considera 
bastante criminales, si por acaso no pecaron por 
acción, los acusa de haberlo hecho por omisión: 
quisiera que esos hubieran sido héroes, que se 
hubieran sacrificado para salvar á sus compafieros 
y hasta que los hubieran salvado después de muer­
tos, y entre estos criminales estoy yo, yo que era 
entonces un desconocido, sin autoridad, sin presti­
gio, sin servicios á la causa espafiola! ¡Ah, el sefior 
Valdés Domínguez me acusa, trata de formar 
atmósfera contra mí, de sefialarme á la cólera de 
cuantos deploran la fatal ejecución de los estudian­
tes, de sus compafieros, de sus parciales, de sus 
amigos y de cuantos puedan querer exhibir SllS 
personas adhiriéndose á su empresa ó tengan 
fnterés en sacar partido contra España y contra 
los españoles, ó contra mí, recordando aquellos 
sucesos, y turbando la paz del sepulcro en que 
descansan aquellos desgraciados, para' saciar sus 
pasiones y producir la inquietud y la desconfian­
za, int.errumpir la obra de la pacificación del 
país y de su regeneración que tan trabajosamente 
se realiza. Ya se ve, yo soy peninsular, fuí 
director de La Vos de, Cuba, periódico espafiol, en 
él escribí con moderación, con espíritu de justicia, 
con miras liberales y t2ndencias de paz, concor-, 
dia, perdón y reformas que dieran satisfacción al 
elemento cubano cuando se lograra la paz. Yo. 
cuando se logró esa paz, he sido liberal y autono­
mista; debo sufrir las consecuencias de todos esos 
pecados, pecados que no me han de perdonar jamás 
ni los que fusilaron á los estudiantes ni algunos de 
los que peleaban en el campo contra Espafia, ni los 
que ahora quiSIeran impedir el triunfo de 13. auto­
nomía para privar al país de las 'libertades que 
reclama ó para que, desapareciendo el partido que 
};1S pide, pudh~rl.!.Jl volY~r á arrastr¡lrpQs 41~ ~uefra, 
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so pretexto de que no concedía esa libertad que les 
estorba é impide que prosperen sus maquiavélicos 
planes y propósitos. 
'. «Fácilmente me explico la conducta del sefior 
Valdés Domínguez conmigo: que me acuse, que me 
conceda el desdeñoso perdón que concedió al sefior 
Tria!, que desee hacerme odioso para todos, humi­
llarme y hacer imposible mi existencia política, y 
mi intervención en la política del país. Cuando 
ocurrieron los tristes sucesos que ahora sirven 
á ese Sr. de tema para lucir sin peligro su enemiga 
contra los que quiere señalar como culpables de 
la muerte de sus compañeros de estudio, yo escri­
bía en La Voa, en forma y manera que me crearon 
muchos enemigos entre los que participaban de 
esas pasiones que á veces producen los más nobles 
y elevados sentimiento~, yesos no lo habrán olvi­
dado ni me 10 pueden perdonar. 

F. A.' CONTE.» 

IIC.\RTA DEL DR. FERMIN VALDÉS DOMINGUEZ. (1) 

«Sr. Director de LA LUCHA. 

«Mi distinguido amigo: 

«Hablando de los tristé;; sucesos de noviembre 
-que tan honda impresión causan en algunas 
conciencias, hasta el punto de trastornar la razón 
á los que en ellos tomaron parte, y muy activa,-' 
dice D. Justo Zaragoza-autor nada ¡)ospechoso-en 
su obra· «Las Insurrecciones en Cuba»: .«la indig­
«nación pública iba creciendo rá.pidamente excitada, 
ccno sólo por las voces de los más impresionables 

(li La Lucha, , de lebrero de 11l87. 
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«y ~osIIiehos conocedores de la verdad de lo sucedido1 

«sino por las imprudencias de ciertos periodistas, 
(epresentando imaginariamente el suceso, que, al 
«referirlo sin toda su exactitud, tomaba proporciones 
«que no tenía, y moviendo las pasiones, en vez de 
«imbuir la templanza en los ánimos, al pronunciar 
cela palabra profanación seguida de consideraciones 
«muy patrióticas sin duda, pero más impertinentes 
eeá la sazón que oportunas». 

«Entre estos periodistas está el Sr. Conteo Y-lo 
está porque él es el responsable de lo que, sin 
firma, aparece en el número de La Voz de Ouba del 
día 28; lo está, porque suya-s son las frases 
calumniosas que no podrá borrar nunca de su 
artículo Responsabilidad; y la prueba mayor que 
puedo tener de esta verdad la encuentro en su carta 
de hoy, en la que se presenta herido por el hecho 
de haber publicado yo íntegra la del Sr. Triay, y, . 
doliéndose de la rehabilitación de éste, lanza 
contra mí, con mñs impertinencia que oportunidad, 
la acusación terrible que lanzó contra mis compañe­
ros; quiere asustarme; quiere herirme, pero por la 
espalda. , . 

eeSabe que estoy afiliado al partido autonomista 
y no se atreve, por lo tanto,államarme conservador;' 
pero me juzga encubierta y mafiosamente como 
insurrecto, escudándose luégo con la Directiva del 
Partido Liberal, como se escudó entonces con el Sr. 
Triay, haciendo de éste modo, para unos, el papel 
de severo .acusador, mientras que ante los otros se 
presenta como víctima pidiendo miser~cordia .. 

eeYo no voy á seguir al Sr. Conte por el camino' 
á donde le arrastra su propia conciencia. El, que. 
de justo y honrado se precia, cree que por el hecho 
de ser el Sr. Triay contrario político nuestro, no 
debí publicar su carta; él, que combate . á los con­
servadores cuando éstos llaman malos espafioles á 
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los autonomistas,. dice: qUIJ he1Ms estado '!J eatll­
, mos en rnuy distintos campos, como queriendo lanzar 

sobre mí, cubano, liberal y autonomista, esa 
acusación que él condena, y todo esto porque 

yo sacrificara la reputación 
de otro yo no vindico, 

que firmó la de la prensa, 
hoy perdón Y porque 

esperaba mi consecuencia me hiciera 
olvidar á mis hermanos inocentes, ála sola presun­
ción de que, al tratar de vindicarlos, había forzosa­
mente de enrojecerse el rostro de hombres que han 
podido ocultar sus faltas. 

«Hay entre el Sr. Conte y yo-á pesar de que 
ambos militamos en un . partido político-
un infranqueable. su r,onduda, 
lo artículo y lo ahonda 
su hoy; pues se revuelve 
desesperado sentir que se levanta 
erguida sobre su cabeza. . 

«El Sr. Con te ha escrito, dice, «cediendo á con­
sejos de amigos muy prudentes y de madurojuicio.» 
No lo parece. La carta del Sr. (;onte constituye 
una nueva delación. Pero por encima del señor 
Conte y al país ~Quién está en 

opinión lo viene indi-

ocuparé más del Lo escrito, 
La Historia-que escdbirán 

el ni los amigos del Conte-hará jus-
ticia. Hoy por hoy. concluyo recordando al señor 
Conte, y á sus amigos prudentes '!J de. juicio, que 
huelgan ya las delaciones-propias sólo de quienes. 
medran hasta con la sangre humana en ciertas 
situaciones de la vida-y que si las evoluciones han 
de tierra hasta sus aspira-

del partido nunca deben 
23 
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confundirse con las evoluciones políticas las crimi­
nales transacciones con 'la conciencia. 

FERMíN Y AJ.DÉS. DOMíNGUEZ. 

Habana, 3 de febrero de 1887.JI 

* :¡e * 
y en el mismo periódico-LA Lucu.A. del 3 de 

febrero de 1887-se publicó ~] siguiente artículo: 

«PARA' LA HISTORIA. . 

.E~TREVISTA DE"OS SRES. V ALDÉS DOMblGUEZ y D. GUILLERMO 

DEL CRISTO CO~ EL CAN6XIGO D. MARIANO RODRíGUEZ. 

«Para esclarecer los hechos que se relacionan 
con la prisión de los estudiantes, llevada á cabo 
por el Gobernador Político Sr .. López Roberts, y 
precisar quién fué el que puso en conocimiento de 
ésta autoridad faltas imaginarias, ó si fué ella quien 
las forjó, pasaron á visitar al' Pbro. D. Mariano 
Rodríguez, el día 1 y del actual, el Dr. D. Fermín 
Valdés Domínguez y su cotnpafiero de presidio el 
Sr. D. Guillermo del Cristo. 

-.Hemos venidQ, padre-le dijo el Sr. Valdés 
Domínguf:.z,-á suplicarle que nos diga si usted dió 
algún parte al Gobernador Político Sr. L6pez 
Roberts, ó á alguna otra autoridad; y en caso afir­
mativo, en qué forma lo hizo y qué hechos denunció .. 

-Yo no he dado parte á nadie, ni podía ha­
. cerIo, porque nada supe que lo ameritase, COlltestó 
el Sr. Rodríguez; yo estoy tranquilo y lo he estado 
siempre: mi conciencia no me acusa, ·nT me ha acu­
sado nunca de falta alguna en esa cuesti6n.-

I Precisaré los hechos-pero cuenten ustedes que lo 
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hago con temor, pues sentiría que mis palal}ras, las . 
palabras de un sacerdote, se interpretaran torcida­
mente;-supe que algunos de ustedes habían jugado 
con el carretón en donde se traían loscaááve­
res para las disecciones en San Dionisio; se me dijo 
también que uno había tomado una flor del jardín 
que estaba "delante de las oficinas del Cementerio y 
no supe más; así" es que mi asombro fué grande 
cuando, á las siete de la mañana del día veinte y 
"cinco, me avisaron aquí, en" esta casa, que el Go~ 
bernador Político me esperaba en el Cementerio de 
Espada. Fuí allí enseguida, donde lo encontré 
acompañado del policía Sr. Araujo, y, después de 
decirme que había recorrido el Cementerio, me 
preguntó lo que había pasado:-Nada sé, le contesté; 
á'o que me respondió:-¡Oómo nada, si"el Celador 
del Oementerio me dice q~e los . estudiante8 luna rayado 
el cristal.de la tumba de D. Gonzalo OaBtañónl Ya 
usted ha dicho en sus escritos, Sr. Valdés Domín­
guez, lo que yo respondí: Esas rayas, que están 
cubiertas 'Por el polvo y la humeda!l, las he visto desde 
hace mucho tiempo, y por 10 tanto tlO pueden suponerse 
1aeckaB eta estos" días por los estudiatlte8. Lo que pasó 
después, ustedes lo saben y yo no quiero recor­
darlo. 

«-y tpor qué fué al Cem~nterio el Gobernador, 
Sr. Rodríguez~ . 

ce-Por las palabras que oí al Celador del Ce­
menterio deduje que fué á consecuencia de algún 
parte verbal que éste l~ había dado. Como ustede~ 
recordarán, éste era" quien cuidaba de las flores que 
había el'l el jardín. " • ce-Y tcómo se llamaba ese señor1 

«-Se llama D. Vicente Cobas.» 

* * Ji! 

Digitized by Google . 



- 180-

Sobre la tumba, hasta ahora ignorada y solita­
ria, de mis compañeros fusilados, juré luchar sin 
dedcanso por poder algún día hacer brillar la inó­
cencia de todos ante éste mismo pueblo que los vió 
morir, y ante los mismos que, engañados ó perversos. 
pidieron sus cabezas. 

Honrar así sus nombres, y Jos nombres de todos 
mis compafieros, sobre los cuales ·se lanzó en hora 
terrible la acusación calumniosa de profanadores,. 
creí que era el act9 más político que podía realizar. 
porque entiendo y he entendido 'siempre que la 
política debe honrar á la patria, y la honra de la 
patria se jura y dignifica en la tumba de SUH 

mártires. 
Necesité justificar que el llicho que encont¡ó 

D. Fernando Castañón en enero de 1887 era el 
mismo y se conservaba tal·como estaba en noviem­
bre de 1871. Triay, el amigo de D. Gonzalo"Casta­
ñón y UQO de los firmantes de la exposición 'de la 
prensa, me lo dice en una carta.' iQué mejor 
testimonio podía yo aducir~ Para vindicar á mis 
hermanos muertos no titllbeé en publicarla, tal 
como me la babía mandado y á pesar de la alusión 
que dirigía al Sr. Conte, vocal de la Dir~ctiva del 
partido político á que pertenezco; y lo hice porque, 
si el Sr. Cante no era culpable, con placer hahía de 
verlo sincerado ante la:opinióIÍ'pública, y sí, por el 
contrario, era el autor del artículo Responsabilidad 
y había podido escribir, sin temblar; las calumnias 
que él encierra, ese hombre; aunque en mi partido, 
no podía estar en mi corazón, CDmo víctima que soy 
de aquella Hecatombe, é indigno hubi~ra sido, 'por 
lo tanto, qne sacrificara á su importancia política la. 
memori(manchada y ultrajada de mis compañeros, 

Yo no he vindicado á Triay: no son las víctimas 
las que podemos vindicar á nuestros acusadores. 
Yo cometí un error en mi antiguo folleto confun .. 



-181 - .. 
diendo á Triay con D. Felipe Alonso. T~iay me lo' 
dice en su carta, me lo dicen también rtllS compa­
ñeros residentes hoy en la Habana, y encuentro 
probado mi error en la exposición de D. Alonso 
Alvarez de la Campa. tPor qué no había yo de 
decir que no era D. José Triay quien apostrofó al 

. niño Alonso Alvarez, ni quien insultó la memoria 
de D. José de la Luz, cuando sin reticencias de 
ninguna clase digo que fué D. Felipe Alonso, y don 
Felipe Alonso vive y está en la Habana~ 

La paz y la unión estrechan hoy en sus brazo::. 
á los distintos elementos de ésta sociedad; pero esa 
paz y esa unión no excluyen el respeto á la verdad, 

. y, en tal virtud, esta fórmula política que encierra 
una aspiración del alma, manda á mi dignidad que 
sea justo con mis adversarios, para poder ser severo 
cuando la necesidad me obligue á juzgar su con­
ducta. 

tSe ha justificado Triay1 Que no fué él sino 
FeJipe Alonso quien acompañó á López Roberts á 
San Dionisia, ya lo digo y explico en éste folleto: 
pero Triay firmó' la exposición de la prensa; Triay, 
sin embargo, pide hoy perdón y dice que borraría 
con san,qre de IIUS 1)ena8 su nombre de ella: esa política 
de unión y de concordia, que hoy debemos todos . 
defender, induce á ésta sociedad á que le otorgue 
el perdón que pide. . 
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EL 9 DE MARZO DE 1887. 

El acta notarial que copio en éste lugar ·explica 
minuciosamente cómo pudieron ser encontrados 
los restos de mis inolvidables compañeros. 

Ante la tumba de D. Gonzalo Castaiión, y 
cuando pedía yo las cartas que ya' conocen mis 
lectores, concebí la idea de llevar á feliz término, la 
exhumación también de mis hermanos. 

El concurso del Dr. D. Miguel Franca y Mazo­
rra.-esposo hoy de una hermana del niño Alonso 
Alvarez-y el desprendimiento y largueza con que 
ha obviado todos los obstáculos, así como el empeño 
de mis compañeros supervivientes, me han ayudado 
á sacar aquellos restos del fondo de,una fosa Gomún, 
situada fuera de las tapias del Cementerio, en la 
que n,o había una cruz, un recuerdo, ni señal algu­
na que indicara el lugar en donde reposaban. 

Si los que vimos á nuestros compañeros salir 
• resignados al suplicio, si los que los estrechamos 

en nuestros brazos pocos momentos antes en la 
jaula y á "la puerta de la sala donde actuaba el 
Consejo, ~emos de ir siempre respetuosos á huscar 

Digitized by Google 



.. 
-183 -

en su tumba fuerzas para la lucha política que ha 
-de devolver á la p,atria sus días de ventura: el pue-' 
blo cubano llorará siempre sobre ella, porque los 
que han sabido escribir en la historia gloriosas 
páginas no se apartan indiferentes cuando el deber 
les señala el sagrac;lo cumplimiento de las leyes _ ' 
que impon'e el patriotismo. 

La tumba de los estudiantes fusilados será el 
altar en donde se ha de orar por la únicd paz posible 
en nuestro país, sin mentira 11 sin de8Mnra, la que ka 
de tener por ba8es la ca~dad de 108 vencid08 y el some­
timiento 11 la confusión de 108 malvad08. (1) La tumba 
de los estudiantes se levantará, nó para concitar 
odios, nó como testimonio .de venganza, sino como 
un recuerdo para todos los que quieran medrar con 
la injusticia y la mentira; siendo ella al mismo 
tiempo una prueba de que vindicados están los que 
murieron como profanadores, y, por lo tanto, ante 
ella puede jurarse la unión verdadera de .los que 
aman l.a justicia y la libertad! 

* * * 
ACT A DE HECHOS • 

POR REQUERIMIENTO DEL DOCTOR D, FERMíN V A LnÉs DOMíNOllE1. 

CON DOBLE CARÁCTER. 

J.yú.rnero noventa :1} ¡¡el >l. 

'En la cjudad de la Habana, á las seis de la 
mañana del ocho de marzo de' mil ochocientos 
ochenta y siete. Yo, D. Andrés Maz~n y Rivero, 
vecino de de esta ci~dad, y Notario público de su 
Colegio Territorial, asistido de los testigo;c; del mis-

(1) De UDa cart& de mI a.mJgo los6 1IIart.l. 

Digitized by Google 



-184 ~ 

rno vecindario D. Octavio Rodríguez Pérez, D. Fran­
'Cisco de Paula Rodríguez Acosta, D. Ricardo Gastón 
y Rayó, D. Teodoro de la Cerra y Dieppa, D. Julio 
Muñoz y Acosta, D. Ignacio Giol y Delgado y don 
Juan Escoto y González, de los cuales son médicos 
cirujanos los Sres. Gastón, de la Cerra y Muñoz; me 
constituí en un terreno cercado de madera, contiguo. 
por el costado derecho, al Cementerio de Cristobal 
Colón, cuyo terreno es conocido en dicho Cemente­
rio por (no católico,» á requerimiento del Dr. don 
Fermín Valdés Domínguez, natural de la Habana, 
de treinta y dos años de edad, casado, Médico Ciru­
jano, vecino de la calle del Prado número setenta y 
uno, y cedulado con la s.exta clase, por la Alcaldía 
del barrio de Colón, con el número ciento cincuenta 
y seis, en veinte y nueve de agosto último. 

Hago comtar que en el punto indicado se ha­
llaban los señores D. Miguel Franca y Mazorra, 
natural de la Habana, de treinta y siete años de 
edad, casado, Médico Cirujano, vecino de la calle 
del Prado número ciento cuatro, y que mostró su 
cédula, que es la número ochocientos cuarenta y 
seis de la propia Alcaldía, y de. cuarta clase, fecha­
da en o()ho de octubre del año próximo pasado; y 
el Sr. D. Guillermo del Cristo y del Cristo, también 
I,latural de ésta ciudad, soltero, de treinta y seis 
años de edad, propietario, vecino de la calle de 
Acosta número cinco, quien igualmente presentó su 
cédula, que es la de sexta clasE', número mil dos­
cientos cuatro, expedida en-veintisiete de noviembre 
último,· por la Alcaldía del barrio de Paula. . 

Además se hallaban en dicho lugar el Sr. don 
Zacarías Santander y Arranz, Médico del Cemente­
rio de Colón, el Celador del mismo D. Claudio Suá­
fez, varios trabajadores,.y otras personas que no 
pidieron -la expresión de su concurrencia. 

El Sr. Valdés Domíng'Uez dijo: que me requería 
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por si, como uno de los sentenciados á seis años de 
presidio, en veinte y siete de noviembre de mil 
ochocientos setenta y uno, por el Consejo de Guerra 
que falló en la causa conocida por la De los Estu­
diatatu de Medicina, para que diera fe de la exhuma­
ción de los restos de sus ocho compañeros fusilados 
ese día, y nombrados D. AloI}so Alvarez de la 
Campa, D. Anacleto Bermúdez, D.4'11'10s Augusto 
de Latorre, D. Eladio González y Toledo, D. Carlos 
Verdugo, D. Marcos Medina Llera, D. Pascual Ro­
dríguez y Pérez y D. Angel Laborde; y me presentó 
un permiso para este acto concedido por el Ilmo. Sr. 
Gobernador del Obispado al morgen de una instan­
cia presentada en tal solicitud por los doctores don 
Miguel Franca y Mazorra y el mismo Sr. Valdés 
Domínguez, y D. Guillermo del Cristo, cuyo decreto 
dice: 

«HalJa'nIJ cinco de marzo de mil oclwcientos ochen.ta 
'!J sie~.-aomo se pide, previollos requisitos necesarios, 
y para BUS ifectos, pase al Oapellán del Oementerio.­
Dr. Urreta.-Por mandato de S. 8. l.-Ledo. Domingo 
F. de Piérola, 8ecretario.-Se· halla un sello del Obispa­
do sobre Cinta aJUb 

Acto contitauo dijo el Sr. Valdés Domíng'Uea que 
el requerimiento que me hacía lo efectuaba también 
con el carácter de Presidente de la Comisión nom­
brada por 'los padres, .familiares y . compañeros 
supervivientes de los ocho jóvenes fusilados, en 
sesión que celebraron en 7 de febrero último, en la 
morada del Sr. Valdés Domínguez, y que consta del 
acta que original me entregan los señores comisio­
nados para que, agregándola á ésta, forme parte de 
ella, y en efecto la agrego con su correspondiente 
reintegro. 

Doy fe: que inmediatamente se procedió á abrir 
una fosa designada por el Celador del Cementerio 
D. Claudio Suárez, que dijo haberse hallado presen-

24 
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te al acto del enterramiento de los ocho cadáveres; 
y que profundizada hasta un metro diez centimetros# 
se extrajeron los restos de seis cuerpos que, reco .. 
nocidos mi,nuciosamente por el Médico del Cemen .. 
terio, Dr. Santander, y por los demás concurrentesl 
resultaron no ser los que, se solicitaban.-Susci­
tándose entonces dudas sobre la certeza que 
aseveraba SUárez, se procedió á abrir ó excavar 
otras fosas inmediatas hasta el número de ocho, y 
siendo muy adelantada la hora, y amenazando 
lluvia, se suspendieron los trabajos para continuar· 
los en la mañana siguiente; doy fe.-Siuffailo.-Br . 
.Andrés Maz6n. 

En la Habana, á las 6 de la mañana de hoy 9 
de marzo de 1887, asistidos de los mismos testigos, 
me constituí en el lugar descrito, hallándose en él 
las mismas personas referidas en el acta precedente, 
y continuaron los trabajos de excavación en las 
ocho fosas inmeGiatas á la designada primera· 
mente por D. Claudio Suárez, y de la multitud de 
restos de ellas extra idos no se encontró vestigio 
alguno que indicara ser de los jóvenes fusilados. 
Insistiendo siempre D. Claudio Suárez en que 
aquellos jóvenes fueron enterrados en la primera 
fosa que había marcado, y asegurando que cuatro 
de ellos fueron cplocados en el, fondo de la misma 
con las cabezas al Norte y los pié s al Sur, y los 
otros cuatro en sentido inverso, dispuso' la ,Comi· 
s~ón que se continuara la excavación en dicha fosa, 
y de ella se extrajeron muchos restos extraños á 
los solicitados, pues los obtenidos, sobre revelar ser 
de personas de más edad que aquellos jóvenes, y 
algunos de la raza de color, no se hallaba en nin­
guno signos del fusilamiento.-Continuada, no obs­
tante la excavación, se encontraron bajo una gruesa 
capa de tierra, y en el fondo de la fosa, como había 
indicado Suárez, cuatro' esqu{\letos colocados de 
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Norte á Sur, é inmediatamente sobre ellos otros 
cuatro de Sur á Norte, y procedieron todos los 
señores facultativos á su reconocimiento, del cual 
resultó: ' 

P'l'Ímero.-Cinco cráneos bastante enteros para 
poder apreciar por el estado .de las suturas la edad 
de los sujetos, presentando algunos de ellos señales 
de bala, Y. en la parte externa del parietal izquierdo 
de uno, una bala aplastada. 

Segunao.-Tres cráneos, que si bien "habían 
perdido la forma esférica, conservaban bastantes 
señales para poder apr~ciar que pertenecían á jóve­
nes, conservándose en algunos de ellos los desper­
fectos ocasionados por las balas: 

Tercero.- Que separada cuidadosamente la 
tierra que cubría el resto de' los esqueletos, se les 
ebcontró en la posición natural en que fueron 
enterrados, y en esos huesos se hallaron dos omó­
platos, varias vértebras cervicales y dorsales y un 
Hiaco fracturados y con señales de paso de balas, y 

Cuarto.-Que el resto de los esqueletos' réco-
nocidos no ofrece nada de particular. . 

Doy fe: que con los huesos á que va refiriéndose 
<esta aeta en la relación facultativa que precede, se 
hallaron diez y seis fiuelas de zapatos -con tacones 
:gástados por el uso en algunos, y un par de ellas 
·en la forma conocida por' de «puntr, dura».-U na 
medalla religiosa de metal muy oxidada.-. Un ge­
melo es decir, un botón de gemelo de Jockey,-Tres 
botones de idem de hueso.-Uno ídem de metal.­
Varios restos de hebillas de las" comunes de chaleco 
y pantalón.-Varios botones de hueso y de .nácar,­
Un botón de cuello con pié de marfll y cabeza al 
parecer de oro.-Varios gruesos molares orificados, 
- Una hebilla de zapato de forma oval, al parecer 
.de plata.-Cuatro más, cuadradas, adheridas á 
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fragmentos de correas de zapatos, y también al 
parecer de plata.-Y finalmente, un instrumento 
que, reconocido por los facultativos presentes, dije­
ron ser un portacauterio' de los que generalmente 
llevan á las disecciones los estudiantes de primero 
y segundo año de Medicina. 

En este actq aparece al lado del portacauterio. 
que se hallaba entre restos de ropa de seda, como 
un forro de levita, una moneda americana de á 
cinco centavos, de las conocidas por «HalfDime.» ' 

El Sr. Valdés Dom,,,gtIa desea que se describa 
la fosa en que se han encontrado los restos que 
solicitaba la, comisión, y en su consecuencia procedo 
del modo siguiente: 

DESCRIPCION. 

La refe,ridafrJsa mide un metro 90 centímetros 
de Norte á Sur, 1 metro 3 centímetros de Este áP 

Oeste, y 2 metros 50 centímetros de profundidad.­
Su costado Este dista de la cerca ó muro del Ce­
menterio de Colón, 13 metros- 90 centímetros, y el 
lado Norte, á la línea del frente de dicho Cemente­
rio, dista 173 metros 20 cenUmetros.-Estas medi­
das han sido tomadas á mi presencia, á la .de los 
testigos, á Ja de los requirentes y demás concurren­
cia por D. Francisco Manuel Sosa, natural de 
Canarias, casado, de 51 años de edad, maestro de 
obras, vecino de esta ciudad en la calle de la Estre­
lla, número 143, y cedulado por la Alcaldía de barrio 
de San Leopoldo, con la de 61;1. clase, r.úmero 428, 
fecha 2 de octubre último. 

Los señores Valdés Domínguu, Franca 11 Masorra 
11 a,isto iJ aristo me piden que cada vez que alguno 
de ellos ~olicite copia de esta acta se la facilite en 
el papel correspondiente; y que haga constar, como 
de ello doy fe, que l<;ls restos han sido colocados en 
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una caja de plomo de- cincuenta y o,cho centímetros 
por cada una de sus tres dimensiones, y. que, tapa­
da y soldada á mi presencia, ha sido depositada en 
el Mausoleo de la pro¡fiedad de la familia Alvarez 
de la Campa, para ser trasladados al térreno adqui­
rido por la Comisión con tal objeto, en su oportu-
nidad.· . 

Los señorts Gastón, Cerra, Gristo y V'aldés 
Dom'ngue3 quieren 'consignar que habiendo' sido 
ellos compañeros de los ocho jóvenes fusilados, 
presos con ellos, sentenciados en la 'misma causa~ 
reconocen los restos encontrados como los de sus 
infortunados condiscípulos Alonso Alvarez de la 
Campa, Anacleto Bermiídez y González ¡f¡ñeira, 
Carlos Augusto de Latorre~ Eladio González y To­
ledo, Carlos Verdugo,' José de Marcos y Medina, 
Pascual Rodríguez y Pérez y Angel Laborde. 

Elseflor Oet-ra presenta una carta que dice le 
escribió en . la' Capilla Eladio González,' que á la 
letra dice: ccOer'l'a, U" pañ~ qU6 tiene Domtnguez: 
cógetelo en prueba de amistad, 11 dale éste que ~ incluyo. 
-Mira si mi cadáver puede . ser reéó!fo1o.-Eladio 
Gonsáles.» . , 

y agrega: que si ha querido consignar éste, 
para él precioso documento, es con el solo objeto 
de que aparezca en todo tiempo que ha cumplido . 
en cuanto le ha sido dable, y gracias á las eficací .. 
simas gestiones del sefior Valdés Domínguez,' con 
el deber que le impuso el piadoso encargo de su 
infortunado' amigo.-Con lo que termina el acta 
que leo en alta y clara voz, en un solo acto, á pre­
sencia del requirente, de los testigos y de las demás 
personas que suscriben. Ratificó su requirimiento 
el señor Valdés Domínguez, y eón los demás mani­
festó que todo ha sucedido como se deja relatado. 

Doy fe de conocer·al requirente y á las demás 
personas suscritoras y de la idoneidad de los' testi-
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. gos.-Fermín V. Domínguez.-Guillermo del Cristo. 
-M. Franca.-Teodoro de la Cerra.-Ricardo Gas~ 
tón.-Octavio Rodríguez Pérez.-Francisco de P. 
Rodríguez.-Doctor Zacarías Santander.-Ignacio 
Giol.-Francisco M. Sosa.-Claudio Suárez.-Julio 
Muñoz y Acosta.-Juan Escoto.-Sighado.-Bachi~ 
ller Andrés Mazón. 

Acta.-En la ciudad de la Habana, á 7 de febrero 
de 1887, reunidos en la morada del Dr. D. Fermín 
Valdés Domínguez, los señores D. Eduardo Laborde, 
D. Miguel Franca y Mazorra, D. Ricardo Gastón, 
D. Angel Valdés Cagigal, D. Francisco Pelosa, don 
José Rdmírez, D. Teodoro de la Cerra, D. Esteban 
Bermúdez, D. Francisco Polanco, D. Fermín Valdés 
Domínguez y D. Guillermo del Cristo, con el fin de 
tomar acuerdos para ver la mejor manera de tras­
ladar al Cementerio de Colón los restos de los 
estudiantes que se encuentran fuera de él. 

• Usó de la palabra el Sr. ValdésDomínguez, 
exponiendo el objeto de la reunión. Acto continuo 
la tornó el Sr. Dr. Franca y Mazorra, y después de 
frases muy discretas, opinó que debía nombrarse 
de entre los presentes una Comisión para que im­
petrase el permiso del Obispado é hiciese cuantas . 
diligencias fuesen conducentes tí su consecución. 
El Sr. Valdés Domínguez propuso que formasen 
parte.de la. misma los Sres. Franca y Mazorra y 
Cristo, y los demás concurrentes lo propusieron á 
él para completar la comisión, lo que fué aceptado 
unánimente, invistiendo al último con el carácter de 
Presidente, al segundo con el de Secretario, y al 
Sr. Franca con el de Tesorero. Los nombrados 
aceptaron su encargo, prometiendo cumplirlo fiel­
mente y dar cuenta en un breve plazo del 
resultado de sus gestiones. Acto continuo se con.: 
vino unánimemente en solicitar de los padres y 
familiares de los referidos estudian tes su aquies~ 
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cencia para verificar la traslación, previo aviso que 
se les comunicará.-Guillermo del Cristo.-Fran­
cisco Polanco.-.M. Franca.-Ricardo Gastón.­
Fermín V. Dominguez.-Angel V. Cagigal:--Fran-

• cisco Pelosa.-José Ramírez Tovar.-Teodoro de la 
Cerra.-Esteban Bermúdez.-Eduardo Laborde y 
Sotomayor.-Me adhiero á la anterior manifestación 
en todas sus partes. Habana, 9 de febrero de 1887. 
-Francisco de Armona y Armenteros.-Me adhie­
ro completamente á este acuerdo como padre de uno 
de los desgraciados.-José de Marcos Llera.-Con-
forme.-Pascual Rodríguez. ' 

Cbrta de adhesión:-Hay un sello en timbre 
seco que dice:-Doctor Justo G. Verdugo, Médico 
y Cirujano de la Facultad de París.-Consultas 
de 11 á l.-Sr. D. Guillermo del Cristo.-. Matan­
zas, febrero nueve, ochenta y siete.-Muy señor 
mio: acabo de recibir su atenta, fecha 8 del pre­
sente, la que tengo el gusto de contestar, manP 
festándoles á Vds. que con respecto á la autoriza­
ción que solicitan, para la traslación de los restos 
de mi inolvidable hermano Carlos (Q. E. P. D.), les 
hago presente, que no sólo quedan Vds. completa­
mente autorizados, sino facultados para que puedan 
Vds. hacer de sus restos lo que tengan por conve­
n~ente,deseando tuviese Vd. la amabilidad de 
decirme para qué día tendrá lugar dicho acto, para 
tener el consuelo de ver sus restos; pues de momento 
me es i~posible ir, por tener un enfermo de grave­
dad y no saber los días que tendré que estar en esa. 
Desearía al mismo tiempo se. dignase Vd. decirme 
con cuanto han contribuido los demás dolientes, 
para remitírselo ó llevárselo cuanto antes. 

Mi familia y yo les damos á Vds. las más expre­
sivas gracias por cuanto han hecho y hacen por 
mi querido hermano Carlos; pues como ustedes 
compren~erán, son favores que quedarán eterna-
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mente gl~abados en nuestros corazones.-Queda de 
Vds. agradecido su ~tento 's. s. q. b. s. m.-Justo 
Germán' Vel'dugo.-' SIC., Gelabert, 81. 

* * * 
Exhumados ya los restos de mis ocho compa­

ñeros, varios periódicos iniciaron una suscrición 
pública, con objeto de erigirles un modesto mauso­
leo. Los estudiantes de la Universidad, Instituto y 
Colegios de la Habana secundaron el pensamiento; 
y los que merecieron la confianza de ~os padres. 
familiares y compañeros de la~ víctimas, dieron 
forma á esa suscrición-inspirada por un senti-

. miento verdaderamente popular, noble y levanta­
do-yen breve se erigirá ese piadoso monumento, 

. bajo el que quedarán aquellos preciados restos, que 
han. de ser siempre venerados por todos los cubanos 
y respetádos por los que saben llorar las aesgracias 
de la patria. 
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XIII. 

Hespués de las terminantes declaraciones de 
los Sres. D. Fernando Castañón y D .. José E. Triay, 
sólo falta, para que la justicia tome alguna parte en 
lo que se refiere á nuestra dolorosa historia, que el 
Gobierno de la Nación borre el estigma de profana­
dores que pesa sobre los que murieron, sobre los 
que fuimos á presidio, sobre los que cumplieron 
seis meses de encierro en la Cárcel. Para obtener 
nuestra legal vindicación he otorgado poder, en 
14 de marzo de 1887, ante el nótario D. Carlos 
Amores, al Sr. Diputado D. Miguel Figueroa, para 
que en mi nombre pida la revisión de la sentencia 
que nos condenó. 

Si ese poder abraza todos los puntos que la Ley 
señala en tales casos no es mi ánimo encausar á 
ninguno de los que directa ó indirectamente tomaron 
parte en los sucesos de noviembre: en este folleto, 
que autorizo con mi firma, señalo á los culpables: 
los entrego á la historia; pero, ante la tumba de mis 
hermanos muertos, los perdono, pues entiendo que 
así honro á mis compañeros y así vindico mejor SllS 

ultrajados nombres. 

* * * 25 
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Al escribir la última palabra de este folleto no 
he de olvidar cuánto agradecimiento debo á la 
prensa liberal por las cariñosas frases con que me 
ha honrado. Cumplí un deber y nada merezco; 
pero sin falsa modestia copio al pie de estas líneas 
la carta que me dirigen mis compañeros, porque 
esa carta hace bueno cuanto he hecho, no en mi 
nombre, sino en nombre de tedos mis compa­
ñeros y en memoria de mis hermanos fusilados, 
sobre cuya tumba ha querido la suerte honrarme 
con la gloria de haber escrito el 14 de enero este 
elocuente epitafio: 

¡INOCENT":S! 

'" '" '" 
Habana, marzo 17 de 1887. 

Sr. Director de LA LUCllA.. 

Muy señor nuestro: Los firmantes de la carta 
qtle á continuación trascribimos, rogamos á usted 
la inserte en el pel'iódieo de su digna dirección, 
como un público testimonio· de nuestro 'agradeci­
miento al companero que tan dignamente ha sahido 
merecer el aplauso de todos los cubanos. 

Somos de u~tf'(l atentos S. S. Q. B. S. M. 

Habana, V, de marzo de 18!j7. 

~1I. V. Fr;lnlí~ YALDJ,;:-; DO!\líXÜI'EZ. 

Estimado compañero: Faltaríamos al deber de 
gratitud y dejaríalllos de prestar sincero tributo á 
la perseverancia y al patriotismo, si no te manifes­
táramos que en esta dolorosísima resurrección á la 
vida del corazón. de los estudiantes de Medicina, 
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fusilados inicuamente, te acompañamos con todas 
nuestras simpatías y con nuestra irrevocable adhe­
sión, y si no hiciéramos constar que aceptamos, 
aprobamos y ratificamos, del modo más solemne. 
todo cuanto has hecho y todo cuanto aun piensas 
hacer para rectificar esta sombría página de nuestra 
grave y seria historia contemporánea. 

Re~tituir á los hechos su verdad; borrar para 
siempre la mancha de profanadores de sepulcros, 
hasta el punto de que nadie en el mundo se atreva 
á creer que "existió; volver ú su lugar de eterno 
rlescans9 los restos de nuestros mártires; señalar 
con mano firme ú los que pudieron impedir la 
catástrofe y prefirieron, sin embargo, que creciera 
y estallara, para que á sus remordimientos se .agre­
gue el desprecio de los hombres dignos; revivir el 
recuerdo de aquellos días luctuosos, no para encen­
der la ira, sino para unirnos en apretado' conjunto 
al fin de que al igual apreciemos los dolores de la 
patria cubana; despreciar la calumnia y marchar 
sin miedo ni vacilaciones á la reivindicación de],a 
honra de nuestros het'manos muertos, cuando en 
estos días de egoismo, de miedo y de vacilaciones es 
cosa natural y corriente el retraimiento y se tiene 
por prudente el- silencio; todo eso era un deber 
desde 1871, y tú has sabido cumplirlo. mostrando 
una perseverancia que sólo explican tu amor á 
Cuba, tu adhesión ti la verdad histórica y tus nobi­
lísimos sentimientos. 

Recibe, pues, con est.e testimonio de nuestra 
adhesión incondicional, la expresión de nnestro 
agradecimiento como cubanos y como compañeros 
de los que bajaron ti la fosa común inmolados, y 
gracias á tí están ya vindicados ante la historia. 

Somos t.us compañeros y amigos.-Esteban 
Bermúdez.-Dr. Luis Córdova y Bravo.-Guillermo 
Del~Crisf.o.-Dr. Angel Valdés Cajigal.-Francisco 
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de Armoua y Al'lllcnteros.-Dr. Tcodoro de la Cerra 
y Dieppa.-Frandsco Pelosa.-Dr. José Ramírez y 
Tovar.-Dr. Francisco Polanco.-Dr. Ricarda. Gas­
tón.-Ldo. Alberto Pascual.-Dr. Antonio Reyes 
Zamora.-Dr. Isidro Zertucha.-Dr. José Ruibal y 
Solano.-Dr. "Francisco Hevia.-Dr. Francisco Co­
dina.-Ur. Fernando Méndez y Capote.-Dr. Luis 
Pimienta.-Carlos Rodríguez Mena.-Bernardo del 
Riesgo.-Dr. Eduardo Baró y Cuní.-Mateo Trias. 
-Enrique Fernández. 
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No sólo los periódicos liberales han juzgado 
con levalltf\do espíritu la obra de reparación tí. 
la que he dedicado todos mis esfuerzos: La Voz 
de Cuba, el periódico fundado por el Sr. D. Gonzalo 
Castafión, órgano hoy de la extrema derecha del 
Partido Conservador y antes de los elementos más 
exaltados, publicó el día 2:3 de marzo de 1887 el 
siguiente artículo de fondo: 

«LOS ESTUDIANTES. 

«(Desde hace días, la prensa liberal viene ocu­
pándo~e de los esfuerzos realizados por el Dr. Valdés 
Domínguez para rehabilitar el nombre y la memo­
ria de sus compañeros los estudiantes fusilados en 
noviembre de 1871, como también de los que fueron 
scnlenciado¡:; á pena de presidio é indultados luégo, 
en cuyo número él se cuenta. 

«Después de diez y seis afios de aquellos sucesos 
. dolorosos, y en circunstancias, muy distintas, por 

fortuna, de las que á los mismos dieron lugar, 
acaba de exhumarse su recuerdo con motivo de la 
traslación de los restos 'mortales del !nolvidable 
fundador de LA Voz DE CUBA á la tierra en que vió 
la primera luz aquel privilegiado caballero é ilustre 
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periodista con cuyo nombre se envanece este pe­
ri6dico. 

«Habiendo venido ú este país el hijo mayor de 
aquel hombre ilustre, D. Fernando Castañón, con 
el objeto de llevar á cabo dicha misión solemne, 
cediendo á las legítimas instancias del seiior Valdés 
Domínguez, acaba de declarar públicamente que 10H 

. restos de su señor padre aparecían intactos, así 
como su sepulcro, de lo que se deducía que, en tales' 
conceptos, no hubo en los mismos profanación. 
Tal declaración ha servido de base al Sr. Valdés 
Domínguez paPa promover la rehabilitación de los 
estudiantes sentenciados en novi~mbre de 1871, y á 
la prensa liberal para consagrar una serie de 
artículos á la memoria de los que fueron. fusilados, 
y para perpetuar la cual se trata de erigir un mo­
numento en el Cementerio de esta ciudad. 

«En tales circunstancias, nosotros creemos que 
no debemos callar á propósito de esta cuestión, y 
mucho menos siendo como es uno de los asuntos de 
más palpitante actualidad y que más materi.a está 
ofreciendo á. los periódicos liberales. Vamos ti 
emitir nuestra opinión, para que no se juzguen de 
una manera desfavorable nuestros sentimientos y 
nuestro modo de pensar, exponiendo con la fran­
queza y la lealtad á. que nos creemos obligado:::, 
nuestro parecer respecto á ese particular . 

. «Todos los habitantes de Cuba recuerdan segu­
ramente con pena la época infausta en que tuviefon 
lugar aquellos sucesos; todo~ saben que la excita­
ción de los ánimos se encontraba entonces en su 
mús alto grado por consecuencia de las circunstan­
cias porque atravesaba el país. No entrarémos aho­
ra en el análisis de tales circunstancias ni de los 
acontecimientos que á ellos dieron origen: al aj us­
tarse la paz en el convenio del Zanjón se pactó 
pública y solemnemente entre unos y otros conten-
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dientes el más completo y absoluto olvido del pasa­
do, y no queremos que el partido adversario nuestro 
pueda echar jamás en cara á este periódico .el haber 
quebrantado tan solemne y formal promesa. 

«Lo que sí nos creemos obligados á exponer, eu 
conciencia, es que el doloroso suceso cuyo recuerdo 
acaba de renovarse y que todos lamentamos,como 
t.antos otros que de una y otra parte ocurrieron, fué 
una consecuencia tristísima de las circunstancias 
en que se verificó; pues no hay seguramente quien 
sea capaz de medir hasta qué punto puede llevar á 
un pueblo ó á una agrupación la excitación de un 
sentimientQ, y mucho más cuando ese sentimie~to. 
es tan legítimo, tan noble. Y- tan veheme~te ,eomq, el 
amor á la patria. Todas las revoluciones ~ todas 
las luchas nos ofrecen ejemplos palpables de esta 
verdad: cuando se inician, cuando estallan, nadie 
es capaz de presumir cómo acabarán. 

c<Desde entonces han pasado diez y seis años; á 
la lucha ha sucedido la paz y á la efervescencia 
de las pasiones, la calma y la tranquilidad de los 
ánimos. Interesados nosotros como el que más en 
que esa paz sea duradera, en que nada venga á 
turbar la concordia que, por fortuna, hoy reina 
entre todos los habitantes de Cuba y que constituye 
la más sólida base para la reconstrucción del país; 
y afanosos, por consiguiente, de que cada día se 
estrechen más los lazos del cariño y la considera­
ción entre todos los hijos de tma misma patria, no 
queremos dejar de contribuir á tan noble y prove­
choso fin en cuanto de nuestra voluntad dependa. 
He ahí porque hemos juzgado deber romper nuestro 
silencio, respecto á la cuestión que está sirviendo 
de tema principal á los periódicos liberales. 

«y puesto que el hijo de nuestro inolvidable 
fundador no ha tenido reparo alguno en hacer las 
declaraciones que han servido de base á este movi-
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miento, tampoco 110~otros debemos vacilar en hacer 
plÍblico de una manera franca y leal que hallamos 
muy legitimos los esfuerzos del Sr. Valdés Domín­
guez por rehabilitar el nombre de los estudiantes 
sentenciados en noviembre de 1871, y hacemos fer­
vientes votos porque no vuelvan á turbarse la paz 
y. la concordia reinantes hoy entre hermanos, que 
lo son todos los habitantes de Cuba, ni á repetirse 
sucesos tan tristes como los ocurridos eo aquellos 
infaustos días.» 

F(¡ Ni una palabra más. 
~,~ ""'ott Hallaua, Q8 de marzo de 1887. 

/lit .. '~Co.. ~ F ' \' D ' -"'00 .' e/lit", 'l': mil x . mllxm: 
-, " ""r~ .. ~Q 
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Queda hecho el depÓ8lto que marca 
la Ley. y serán oonslderados fraudu­
lentos los ejemplares que no oontengan 
la rdbrlca y sello del 'autor, 
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